
abba 

abba 

Padre 

God 

Père 

 

 
 COLEGIO SAN JOSÉ 

DOMINICAS-LAS PALMAS 
PASTORAL 

 
 
 
 
 

 
MIÉRCOLES 9 DE JUNIO DE 2010 

En el Evangelio de hoy Jesús dice a sus discípulos: 
 

“No crean que he venido a abolir la Ley y los profetas… 
El que se salte una de los preceptos menos importantes 

y se lo enseñe así a los hombres 
será el menos importante en el reino de los cielos. 

Pero quien los cumpla y enseñe 
será grande en el reino de los cielos.” 

 
Estos diez mandamientos escritos en piedra y entregados a Moisés eran los mandamientos 

máximos que cualquier judío tenía que cumplir para estar bien con Dios. Frente a aquellos 
mandamientos, Jesús acababa de proponer sus mandamientos “mínimos”, -o sea, las 
bienaventuranzas.  
 
Y como en este mundo todos aspiramos a ser grandes, Jesús propone cuál es el camino que lleva a 
la grandeza en la nueva sociedad que él propone. En ésta sociedad no se ingresa por el poder, el 
dinero o los honores que acaban dividiendo la sociedad en poderosos y oprimidos, ricos y pobres, 
honrados y deshonrados, y no precisamente mitad y mitad de cada lado. (Baste con saber que: 
360 personas del planeta acumulan tanta riqueza como la mitad de la población mundial) 
 
Sin embargo, poder, prestigio y dinero es lo que los judíos piadosos esperaban de Dios y hoy 
también desea mucha gente. Pero para ser grande en el reino según Jesús, hay que vivir las 
bienaventuranzas –esos mandamientos mínimos- que hay que practicar y enseñar  para que todos 
descubran otro estilo de vida, en el que optar por el desprendimiento; en el que se renuncia al 
poder como sistema de opresión y en el que no se debe obrar para obtener el aplauso y el 
prestigio. De esta forma podremos eliminar el sufrimiento, la dominación y saciar el hambre y sed 
de justicia de los oprimidos de la tierra. 

 
Te animo a que tú también practiques y enseñes aquellas cosas que crees que pueden 

ayudar a hacer de este mundo una casa mucho más acogedora para todos y dejar de pensar que 
eso es para los políticos y dirigentes de los países. 

 
Señor, ayúdanos a practicar y enseñar a los demás la generosidad compartida y la justicia 

solidaria como estilo de vida. 

 

¡¡BUEN DÍA!! 
 


